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Desde huamachuco…

 

 

 

 

 

 

El pasado 5 de Octubre a las 11 de la 
mañana dieron sepultura a las cenizas 
de Fr. Jaime Garí TOR, en el cementerio 
de la Hermandad de San Francisco 
en Huamachuco, en unas sepulturas 
donadas por el obispo de Huamachuco, 
Mons. Sebastián Ramis, TOR.  Fue un 
acto emotivo en el que participaron 
miembros de la hermandad, amigos 
del P. Jaime y dos de los frailes que más 
tiempo habían compartido  con él  vida 
y misión en Perú, Fr. Paco Andreu y Fr. 
Pablo Cañas. 

Descanse en Paz el siervo fiel y solícito 
a quien el Señor encontró en vela.
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El otro día oí por la radio esta frase: “Nacer es ya quedar matriculado de por vida 
a un curso de formación permanente”. Me pareció cierta e ingeniosa.

Nadie, si no quiere perder el tren de la historia, puede autodispensarse de la formación 
permanente. El que se aparta de ella se vuelve  raquítico y no logra madurar como 
persona.

Sin formación permanente, los acontecimientos nos superan, perdemos la brújula de 
orientación y nos volvemos vulgares y superficiales.

Siempre he admirado a las personas que estudian por hobby y no por necesidad. Una 
persona de tercera edad sentada con normalidad en las aulas  de una universidad, 
siempre me ha parecido un hecho enormemente positivo.

Durante toda la vida debemos aprender, y cuando llegue el último momento de 
nuestra existencia, todavía nos parecerá no saber nada en comparación con lo que 
nos queda por aprender.

La formación permanente exige constancia, disciplina y certera orientación. Son tres 
condiciones para que aquella tenga éxito.

la buena formación permanente estimula las ganas de vivir y, convertida en servicio,  
puede significar una valiosa ayuda para los que entran en contacto con nosotros.

¿Cuándo termina la formación permanente? Nunca. Hasta el último suspiro de 
nuestra vida podemos aprender.

Texto tomado de: “Invitación a pensar” Joan Bestard Comas 
Ed. PPC Madrid 2008.

 

 

Rincón para la lectura
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Parroquia Nostra Señora dels Àngels  en Cala 
Millor (Mallorca). El párroco es Fr. Tomeu Pastor. 
Es una parroquia ubicada en zona turística 
y tiene celebraciones en varios idiomas. 
Como dato curioso tiene más de 200 niños de 
catequesis de infancia y más de 40 catequistas.  

Las dos últimas parroquias 
confiadas a la TOR

Parroquia del Señor de la Misericordia, en la ciudad 
de Trujillo (Perú). Situada en el barrio del Golf. Es 
una parroquia  de nueva construcción  confiada a los 
franciscanos TOR desde el año 2008. El párroco actual es 
Fr. Jaime Font y el vicario, Fr. David Castro.	
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Valor de la Misericordia. Curso 2009/2010.

Otro año vamos a disfrutar de vivir, potenciar 
y educar en la misericordia. Un valor 
eminentemente franciscano, de la tradición de 
la Tercera Orden de Penitencia.

El término “misericordia” procede del hebreo 
“rahamin”, que hace referencia a las entrañas 
maternas donde nace y se gesta la vida, donde 
se protege al ser y se conmueven criatura y 
madre. El amor del Dios-Padre de Jesús es de 
este tipo, más propio de una Madre.
Esto nos lleva a mirar con ojos distintos las 
situaciones de violencia, exclusión, sufrimiento 
y ruptura, que viven algunas de las familias de 
nuestra comunidad educativa. Reflejo de una 
sociedad herida, que deja a muchos fuera de 
su amparo.

Y ahí estamos nosotros. Y ahí está Dios. 
Nosotros, dolidos y asustados y sin saber qué 
hacer. Y Dios, conmovido por tanta miseria. 
Aunque basta con la miseria y el sufrimiento de 
uno solo de los nuestros para que Dios sufra.

Para comprender qué es eso de la Misericordia 
podemos leer las parábolas que el evangelio 
de Lucas presenta con ovejas, monedas e hijos 
perdidos. Tres cuentecillos que critican a aquellos 
que, creyéndose justos, pensaban que Jesús 
perdía el tiempo con personas insignificantes 
(enfermos, extranjeros, viudas y perdidos). Pues 
a ellos les habla de la alegría que el Padre 
tiene al encontrarlos y recuperarlos, porque 
“no necesitan de médico los sanos sino los 
enfermos”. Les invita a cambiar de perspectiva 
y a entrar en la dinámica de la compasión de 
Dios. 

El corazón de Dios no soporta perder de vista 
a uno solo de sus hijos. El nuestro tampoco, si 
es que estamos hechos a su Imagen. De ahí 
que Dios salga por los caminos a buscarlos. Tal 
y como ha hecho tantas veces con nosotros, 
cuando hemos estado perdidos y nos ha 
recuperado a través de nuestros padres, 
hermanos, amigos y maestros. 

Jesús, contaba que Dios se parecía a un pastor 
emocionado al recuperar a una de las ovejas que 
se le había perdido por el monte (Cf. Lc 15, 4-7) y 
que se alegraba tanto al verla y traerla de nuevo 
a casa, como una mujer tras barrer muchas veces, 
y encontrar una de las monedas que se le había 
perdido (Cf. Lc 15, 8-10). Por eso, sabemos que 
el corazón de Dios es misericordioso: se duele 
de nuestro sufrimiento y se alegra al vernos salir 
adelante. Aunque para ello tenga que dejar al 
resto donde están y salir a buscarnos. Porque 
para Él no debe perderse ni uno de nosotros. Y al 
encontrarnos se echa a nuestro cuello, nos pone 
el anillo de hijos y celebra, por nosotros, una fiesta 
(Cf. Lc 15, 32).

A Francisco de Asís le habían enseñado a ser 
bueno en el colegio y en casa; a dar dinero a 
los pobres, ropa, o comida de la que le sobraba. 
Pero eso no le sirvió de mucho; si acaso para 
quedarse tranquilo pensando que había hecho 
un bien. El cambio ocurrió una mañana en la que 
él caminaba por las afueras de Asís. Se encontró 
frente a frente con un leproso (Cf. Testamento 
2.3). Un enfermo contagioso, que vivía fuera de la 
ciudad, que era rechazado por su familia y amigos 
y que tenía que mendigar para poder comer. Sin 
saber cómo, Francisco, en lugar de huir, se acercó 
a él y le dio un abrazo y un beso. Aquello, tan 
sencillo, provocó en Francisco un cambio radical. 
Sintió un calor grande en el corazón y una alegría 
tal, por no salir corriendo, que a partir de entonces 
se hizo cercano a los leprosos y los curaba con sus 
propias manos. -Habría que preguntar al leproso 
qué sintió al ver que un joven rico se le acercaba 
y le estrujaba tras años de no poder acercarse a 
nadie-. Pues en ese gesto tan sencillo Francisco 
comprendió el dolor que Dios siente por un solo 
hijo enfermo, triste y rechazado. 

Lo que sintió Francisco fue compasión, no lástima. 
Porque la lástima sugiere distancia; y es lo que 
sentimos cuando vemos las desgracias de otros por 
el telediario. Pero la compasión significa cercanía. 

Tanta que nos hace vulnerables; como cuando le 
sucede un percance a nuestra familia o a uno de 
nuestros amigos más íntimos. Quedamos ligados 

El valor que este año contemplamos 
en nuestra pastoral
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a su dolor y sufrimos con ellos: eso es la “com-
pasión”. Que es más que sentir simpatía o empatía. 
La compasión se nos queda grabada en el corazón 
para siempre. Como le pasó a Francisco con aquel 
leproso.

Isabel de Hungría experimentó algo parecido. 
Dicen -los que la conocieron- que compró una 
casa y la convirtió en hospital para recoger a los 
inválidos y enfermos. Y que a su mesa sentaba 
a los miserables y despreciados. No esperaba a 
que fueran allí, sino que salía por las calles y los 
visitaba en sus casas. Aunque sus alojamientos 
estuvieran distantes y el camino embarrado y 
áspero. A los más pobres y enfermos se los llevaba 
consigo, y a los demás, les facilitaba cuanto habían 
de menester. No es extraño que la llamaran la 
“señora de los pobres”.

Francisco e Isabel lucharon contra el sufrimiento, 
no contra el mal. Porque el mal no es humano; el 
sufrimiento sí. El sufrimiento es la manera en la 
que yo vivo una situación de mal. Por eso, para 
un mismo mal, hay diferentes maneras y formas 
de sufrir. Y para todas es necesaria la compasión.

Quién de nosotros no ha vivido o vive o conoce 
una situación de sufrimiento, dolor, exclusión o 
pérdida. Y ¿cómo actuar? Si no nos enfrentamos a 
ese sufrimiento y nos acercamos al hermano que 
sufre nunca aprenderemos. Si no se nos conmueven 
las entrañas de misericordia, acabaremos 
renunciando a la relación personal, a la amistad 
y a la ternura. Y entonces aparece la tentación 
de ser unos buenos profesionales, funcionarios 
educativos que, quizá puedan enseñar al que no 
sabe, pero que nunca llegarán al fondo de su 
corazón, y a hacerse cargo de su situación única y 
personal de sufrimiento.

Y ¿quién ha dicho que eso sea fácil? Nadie. Pero 
mientras miremos para otro lado, nos refugiemos 
en nuestros “papeles”, ignoremos el dolor, la 
injusticia y sus causas como si no existieran, habrá 

chavales, familias y compañeros habitando 
en esos lugares perdidos hacia los  que nadie 
quiere salir. Porque la mayoría de la sociedad 
los da por perdidos y por imposibles. 

Si no salimos a su encuentro se nos secarán las 
entrañas, haciendo imposible el hecho sencillo 
de ser hermanos.
Porque es cierto que la compasión y la alegría de 
ver a alguien salir del agujero deja al descubierto 
nuestras debilidades y las del sistema social y 
educativo. Pero también trasparenta nuestra 
capacidad para arrodillarnos ante el sufrimiento 
del otro y cuidarlo con cariño: eso es la piedad.

Pesemos que estamos dentro de los parámetros 
de unos valores franciscanos interconectados 
entre sí. Donde el perdón y la misericordia 
conforman la trama de nuestra fraternidad.

Una compasión así sana y nos hace crecer. 
Porque el que estaba perdido ya no se siente tan 
solo y el que lo encuentra se llena de alegría. Sí, 
porque la alegría es el secreto de la compasión.

Recordemos todo este año, que la verdadera 
compasión empieza siempre precisamente 
donde estamos. No hace falta irse al Tercer 
Mundo para practicar la misericordia. Hay, 
alrededor nuestro, muchas personas que sufren 
y no a todas podemos o sabemos atender. Hay 
personas a las que incluso no quisiéramos ni 
encontrarnos. Pero todas necesitan de alguien 
que rompa sus distancias. 

¿No hay en nuestra clase niños que se 
encuentran perdidos y no saben cómo regresar 
al grupo? ¿No existen familias rotas que han 
perdido el tren de la vida y se encuentran solas? 
¿No tenemos compañeros desanimados por 
tantos cambios y que no quieren pedir ayuda? 
Seguro, y por todos y cada uno, sale Dios de su 
reino, con el corazón desbocado, para que tú 
les trates con misericordia.

Mira al otro como a ti mismo.
Mira a l’altre como a tu mateix

Nouwen, H.J., Aquí y ahora. Viviendo en el Espíritu. Ed. San Pablo.
Martín, C. Mª., El itinerario del discípulo. A la luz del evangelio de Lucas. Ed. SalTerrae.
Casas, V., Francisco de Asís. Vivir según el evangelio. Ed. Paulinas.
Padilla Díaz, Julio. Volver al Amor primero. Ed. San Pablo.
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“La vida consagrada, al inicio del nuevo milenio, 
tiene ante sí desafíos formidables, que sólo puede 
afrontar en comunión con todo el Pueblo de Dios, 
con sus pastores y con el pueblo de los fieles… los 
consagrados “continúan la obra de evangelización 

y testimonio en todos los continentes” y “no hay 
ámbito humano o eclesial donde no estén presentes 
de forma silenciosa pero siempre activa y creativa”.   

(Benedicto XVI, Asamblea plenaria de la Congregación para los Institutos de Vida 
Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica 30 de septiembre de 2005)

INFORMACIONES TOR

FRANCISCANOS TERCERA ORDEN REGULAR 

Provincia Española de la Inmaculada Concepción

D.P. PM-305-1990
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